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E L P R Í N C I P E A L F O N S O 

Y LA ACTITUD DEW C A H L I S M O . , 

Mas de una vez hemos rehuido 

toda discusión relativa á la idea que 

encierran las palabras que hemos de­

jado escritas como epígrafe. 

Ni comprendemos discusión en lo 

que para nosotros y para la razón 

natural es tan obvio como la luz, ni 

jamás hubiésemos invertido tiempo a l ­

guno en controversias, que solo h u ­

bieran sido provechosas para nueslros 

adversarios, al vernos en continua 

lucha, los qoe defensores somos de 

la uislitueion monárquica . . . i 

Tal es nuestro sistema, nuestro 

criterio para apreciar loda cuestión, 

que debatida en la prensa , no nos 

conduzca á las mayores venlajas prác­

ticas; y como siempre hayamos vislo 

los periódicos carlistas mas i n t r a n ­

sigentes á medida que se les ha d e ­

mostrado anle la historia, ante la fi­

losofía y ante la razón el legílimo 

derecho de D. Alfonso al Irono de 

.sus mayores, siempre también d e ­

cíamos para nosotros mismos. «Deja-

riamosles en esa obstinación, y pueslo 

que para su buena fé no hay razones, 

ni lógica, ni historia, el tiempo d e ­

mostrará de hecho y de derecho á 

quien pertenece el trono de Rec-t-

redo.» 

Quiza esla ocasión sea ya llegada, 

y sin que po r nuestra par to olvidemos i remos en • ellos inli'aHsigfmcia y fa­

cí comedimiento conque merece ser nalisirm; no qiiereinos creer que haya 

tratado esle asunto, debemos c o n s a - enlre ellos quien desee la Commune. 

grarle algunas observaciones, ya que seria ufeii.sa, sobre imperdonable ante 

la prensa de Madrid ha indicado y \ los lu'tnbres, de alta responsabilidad 

está sobre el tapete el desistimiento del i ante Dios, no (jueiemos pen.sar pue-

duque de Madrid al trono de España . ! dan asegurar, victimas de m locura. 

Si tan fausto acontecimiento tuviese que preferirian el petróleo, el terror, 

lugar para ventura de esta nación, ¿a//i/fi/tt<TCío/ia/anles que el reinado 

victima ya tanto liempo de la r e v o - . pacilico y venturo.so <le D Alfonso X l l . 

lucion y del extrangerísrao, habíamos Si lal idea abrigase un pecho, nos 
sído_dignos del nombre bídal^^ .gp^^^^^,. ^ 

estinguido en él !a Huma santa del 

patriot ismo. 

Nosot ros , pues , defensores léale 

españoles conque nos enorgullecemosl 

Unidos los partidos ca tó l ico-mo­

nárquico-constitucionales serían tan 

poderosos como invencibles, y España , ¡ i . i . • 
. , ; j - • 1 del escelso e mócenle principe Don 

restaurada la monaniuia t radicional . . , , • • . . . . 
„„„ ^, „ j . 4 1 ! Altonsti, inspirándonos en una idea 
con el apoyo de todos, s ena la na- , , ' , , . 

. -̂ , . . mas elevada y noble, sacrificaríamos 
cion que en otro tiempo se levantaba , i ' . , . , 
. .;-ji>j.-.w.i.j^-._j-i^ ^zi m i nueslra aleccion querida erigiéndole 
poderosa haciéndose temer en Europa . 

Ni un instante hemos dudado de 

la nobleza de aspiraciones del pariído 

qut 

un trono en el santuario de nueslra 

conciencia, y sí escrilo estuviera el 

reinado de D. Carlos, acataríamos los 
carlista, de su mas sincera fe, , . , , n , 

.1 • . u I I ; decretos de la r rovidencia , pero lamás 
Creían perturbados los mas s a - ' , , , r 
j . . . . , , . , I optaríamos por la demagogia, el luego 

grados intereses de este pueblo c a t o - ; , , ^ . , » » » 
f. , . • j I I- y la Internacional, antes que Üon 
lico por escelencia; vejada la r e l i - i : - , . , ^ 

. \ - , I U r l o s . 
gion, befados sus ministros, a m e n a - . 
zada la propiedad, desquiciada la Retimos, queriendo permanecer 

familia; en una palabra, nuestra a t ­

mósfera social y política enrarecida 

en esa ilusión, no puede haber c a r ­

lista que plantee hoy lan degradante 

con miasmas deletéreos, y b a n b o - ' '^'l""^'''^ porque de católicos 

loándose nuestra nación enlre el h u - P»'«^'*"' demostrar ese g l o -

racan revolucionario y el vértigo d e : ^'^^^ nombv^. 

la demagogia. 

Todo eslo lo veian aterrados los 

hombres que creyeron, era el c a r ­

lismo la panacea de tanto mal, y por 

esto jamas hemos dudado de su b u e ­

na fé 

Pero si bien merecen por esta c o n ­

sideración todo acatamiento, no q u e -

Pues que ¿no son católicos, a p o s ­

tólicos, romanos los que defienden la 

legitimidad d* D. Alfonso? ¿no a.spi-

ran como el que más al triunfo del 

catolicismo, única y verdadera r e l i ­

gión qne ha dado el bien y la p e r ­

fección á los pueblos llevándoles por 

et progreso verdadero, por él progreso 


